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Estudio Inductivo

1 TIMOTEO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 1 Timoteo 3:1-7

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué quiere decir “obispado”? ¿Qué es un obispo?
1.2 Para ser un obispo ¿depende de un llamado de Dios o de nuestros

deseos? Porque dice “buena obra desea”

Respuesta:
1.1 Obispado significa “cargo de obispo”, o zona que está dentro de una

jurisdicción a cargo de un obispo. No obstante, en su significado inicial
“Obispo” significaba “inspector”, “supervisor” o “superintendente”.
Originalmente esta palabra no tenía nada que ver con una religión, porque
el cargo de obispo era ejercido por funcionarios del imperio romano,
quienes supervisaban el envío de trigo a Roma, la construcción de caminos y
otras obras públicas. Por lo cual fue fácil comprender al principio que se
trataba de una tarea y no de un cargo o puesto jerárquico en la iglesia. Los
obispos, por lo tanto, supervisaban que cada miembro ejerciera bien su
ministerio del mismo modo como lo hacían los funcionarios públicos del
gobierno de Roma.

1.2 Podemos afirmar que una cosa no excluye a la otra. Porque en Hechos
20:28 dice “Por tanto, mirad por vosotros y por todo el rebaño en que el
Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del
Señor…” Indicando que los obispos fueron llamados y colocados por el
Espíritu Santo en la iglesia, no solo para supervisar el trabajo de los demás
miembros, sino para “apacentarlos” o pastorearlos. Si Dios produce “tanto
el querer como el hacer” podríamos afirmar que una de las múltiples formas
que Dios tiene para llamar a una persona para el ministerio pastoral es por
medio un profundo deseo de cuidar y edificar a los demás, y ésta sin
ninguna duda es una “buena obra”. “Es muy cierta la afirmación: “El que
aspira a presidir la comunidad, desea ejercer una noble función” (LPD)

2.1 ¿Qué significa “irreprensible”?
2.2 En esta primera parte Pablo menciona doce áreas en el carácter de

un obispo donde debe ser irreprensible. Que varios miembros del
grupo procuren explicar cada requisito.
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1 Timoteo 3:1
“Palabra fiel: Si alguno
anhela obispado, buena
obra desea”

1 Timoteo 3:2-3
“Pero es necesario que el
obispo sea irreprensible,
marido de una sola mujer,
sobrio, prudente, decoroso,
hospedador, apto para
enseñar; no dado al vino, no
pendenciero, no codicioso de
ganancias deshonestas, sino
amable, apacible, no avaro,”
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Respuesta
2.1 Es evidente que muchos querían ser supervisores del trabajo de otros, pero

no eran respetados ni escuchados porque su conducta dejaba mucho que
desear o carecían de ciertos dones relacionados con una buena
administración. Por eso Pablo inicia la descripción de los requisitos
indispensables para un supervisor u obispo con la palabra “irreprensible”. La
palabra irreprensible según el diccionario de la Real Academia Española
significa “que no merece reprensión”, sin embargo, el término griego se
refiere a alguien que nunca fue “atrapado” o arrestado por algo malo.
También indica que debe ser transparente, que no tiene nada que oculto o
escondido, que en algún momento se descubra, y el trabajo que hace sea
descalificado.

2.2 Los requisitos para un supervisor (obispo) son: (Las palabras que aparecen
entre paréntesis (-) son diversas traducciones de los términos en griego): (1)
Marido de una sola mujer. (marido de una esposa) Otras versiones dicen
“casado de primeras nupcias”, o “casado una sola vez”. Aquí podemos tener
varias lecturas sobre lo que Pablo quiso decir. (a) Que debía establecerse la
monogamia en el liderazgo de la iglesia. Debemos recordar que en aquel
tiempo era común la poligamia, es decir, la costumbre de vivir con varias
esposas. Y como los obispos debían ser un modelo para los demás, de
ninguna manera podían cumplir con su trabajo si tenían más de  una esposa.
(b) Otros interpretan que los obispos no pueden ser solteros.
Necesariamente deben estar casados. (c) Por último, están los que piensan
que no solo deben estar casados, sino casados una sola vez. Divorciados y
vueltos a casar no se admitirían en este ministerio, salvo que su primer
cónyuge haya fallecido. (2) Los otros requisitos para el que quiere ser
supervisor u obispo y es, que debe ser “sobrio” (atento, circunspecto) (3)
Prudente (discreto, moderado, mentalmente sano, que sabe controlarse) (4)
Decoroso (con buena conducta, metódico, bien ordenado, modesto) (5)
Hospedador (afectuoso con las visitas) (6) Apto para enseñar (educativo,
didáctico, tutor) (7) No dado al vino (no un bebedor excesivo, no entregado
a la bebida, no debe ser un borracho) (8) No pendenciero (no un golpeador,
no un belicoso, peleador) (9) No codicioso de ganancias deshonestas (No
deseoso de dinero sucio, no dado al lucro deshonesto) (10) Debe ser amable
(gentil, suave, correcto) (11) Apacible (pacífico, tranquilo, no alborotador)
(12) No avaro (sin tacañería, sin codicia)

3.1 En esta segunda parte el apóstol Pablo completa la lista de
condiciones para el obispado enfocándose en dos grandes temas
¿cuáles son y qué significan?

Respuesta:
3.1 Los dos grandes temas tienen que ver primero con su familia y segundo,

con su madurez espiritual. (1) En cuanto a su familia, debe gobernar bien
(presidir, guiar, mantener, incluso aprender por la práctica continua); y
tener a sus niños en subordinación con todo respeto. El requisito que tenga
a sus hijos en sujeción, debe traducirse “que tenga a sus niños pequeños en

1 Timoteo 3:4-6
“que gobierne bien su casa, que
tenga a sus hijos en sujeción
con toda honestidad (pues el
que no sabe gobernar su propia
casa ¿cómo cuidará de la
iglesia de Dios?); no un neófito,
no sea que envaneciéndose
caiga en la condenación del
diablo.”
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sujeción”, porque la palabra griega (teknon) quiere decir niño, o
alguien que aun no es responsable por sus acciones, y depende de la
enseñanza y disciplina de sus padres. Pues “el que no sabe cómo gobernar
su propia casa, ¿cómo cuidará a la iglesia de Dios?”. En otras palabras: se
aprende a gobernar la propia casa para poder cuidar a la iglesia. Es un
detalle que debemos tener en cuenta para que no confundamos los
términos y creamos que la iglesia se gobierna como la propia familia. No, la
propia casa se gobierna, pero a la iglesia se la cuida. Muchas veces no se ha
entendido correctamente este versículo y se ha puesto una carga pesada
sobre algunos pastores diciendo que no deben continuar con su ministerio
porque sus hijos no son creyentes o su conducta deja mucho que desear.
Pero Pablo no se refiere a hijos que han elegido otro camino, sino a los
niños que aun están bajo la responsabilidad paterna. Porque los hijos
mayores o los que se han ido para formar sus propios hogares, ya no están
bajo su autoridad y no es justo culparles de algo en que no son culpables (2)
El segundo tema tiene que ver con la madurez espiritual, porque no debe
ser un neófito, es decir, no debe ser un recién convertido, o uno que recién
comienza en su vida cristiana, porque corre el peligro de “envanecerse”.
Envanecer significa “hacer que una persona adquiera un sentimiento de
orgullo o superioridad y trate a los demás de un modo despectivo y
desconsiderado”. Y al engreírse, sin darse cuenta se expone a la misma
maldición o condenación que cayó el diablo. Por lo cual, esta norma es una
protección para los nuevos creyentes que desean ocupar algunos cargos de
importancia dentro del liderazgo en la iglesia. Si deseamos cuidar a nuestros
hermanos debemos darles tiempo, no apurarlos y observar su desarrollo
por algunos años, antes de concederles semejante responsabilidad.

4.1 ¿Quiénes son “los de afuera”?
4.2 ¿Qué significa “descrédito”?
4.3 ¿Qué es caer en el “lazo del diablo”?

Respuesta:
4.1 Los de afuera son los que no pertenecen a la iglesia, son los inconversos o

miembros en otras religiones. El supervisor u obispo debe tener un “buen
testimonio” es decir, un buen reporte o informe de parte de ellos. Y para
que den un buen informe, el obispo tuvo que demostrar que fue un buen
vecino, servicial, preocupado por su bienestar y con excelentes relaciones
interpersonales. Pero si es alguien que está peleado con todos, o que le
debe a todo el mundo, o su casa es un desastre, no sería extraño que sea
totalmente descalificado para esta tarea tan importante.

4.2 Descredito significa “pérdida de la buena fama o reputación”, es
desprestigio, deshonor, descalificación. Un obispo o pastor cae en
descrédito cuando la gente piensa y habla mal de él, no por causa de su fe
en Cristo, sino por su conducta agresiva, mala y soberbia, o por su carácter
ofensivo. El descrédito levanta una pared casi infranqueable que anula la
predicación del evangelio y cierra las puertas para un testimonio efectivo en
la localidad.

1 Timoteo 3:7
“También es necesario que
tenga buen testimonio de los
de afuera, para que no caiga
en descrédito y en lazo del
diablo.”
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4.3 Caer en lazo del diablo, es caer en la “trampa” del diablo, porque el lazo era
una trampa que lo cazadores utilizaban y aun utilizan para atrapar aves y
otros animales salvajes. La trampa de lazo es tremendamente cruel e
inhumano y produce una larga agonía en los animales que son atrapados. Se
usa una rama de un árbol  o una vara flexible para que sirva de resorte, y se
activa cuando el animal toca una cuerda densa y el disparador se acciona
atrapándolo. Cuando un obispo o pastor cae, será muy difícil su
restauración, porque el diablo lo tendrá siempre enlazado en la mala fama.
La trampa pierde su peligrosidad si uno sabe que es una trampa, su letal
eficacia está en que la víctima no la ve y no sabe que existe hasta que es
demasiado tarde.

II Actividad práctica
1. Cualquiera puede pensar que, como no es obispo, ni pastor, ni ministro

o líder, ésta enseñanza no es para él, pero es un error. Porque, como
podemos ver, estos requisitos son extremadamente elementales y se
espera que cada cristiano viva en este nivel básico. Y a partir de lo
básico la expectativa es que siga creciendo y desarrollándose durante
toda su vida. Por lo tanto ¿Qué debería cada uno cambiar, corregir,
mejorar o incorporar de toda esta lista de requisitos que estudiamos?

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Debes tener siempre presente que no estás ocupando el lugar de un

maestro o un profesor de Biblia, sino que eres un acompañante, una
parte del grupo y que juntos están creciendo en el conocimiento y en la
espiritualidad. Este pensamiento guardará tu alma del orgullo y de
dolorosas caídas. Por lo tanto, abre el diálogo, escucha lo que cada uno
dice, valora cada comentario, no por lo que se dice, sino por respeto a
cada persona.

2. Comparte tu ministerio con tu ayudante y tus dos aprendices dándoles
siempre oportunidades para hacerse cargo de una parte de la reunión,
haciendo planes juntos, saliendo juntos a visitar a nuevas familias y
orando por la salvación de muchas vidas. No te olvides de colocar una
silla vacía cada vez que te reúnas con tu GBC y explica su significado.

IV. Texto bíblico para memorizar: 1 Timoteo 3:2-6

“Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola
mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; no
dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino
amable, apacible, no avaro, que gobierne bien su casa, que tenga a sus
hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su
propia casa ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); no un neófito, no sea
que envaneciéndose caiga en la condenación del diablo.”


